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Que la enfermedad es como una narración, es una de las ideas más 
importantes que debe aprender un estudiante de Medicina, si desea 
ejercer su profesión de forma humana y eficiente; simplemente porque 
comprender esto es concebir que el médico debe adquirir ciertas 
habilidades para que estas puedan, al compaginarse con el 
conocimiento, brindarle todas las herramientas para desempeñarse 
plenamente. 
 
Obtuve de lleno la conciencia sobre esta realidad, no poniéndome en 
el lugar de un médico que busca ayudar a su paciente, sino siendo la 
paciente y analizando qué actitudes de los médicos me parecían 
desagradables, guardando los datos en mi memoria para reproducir lo 
deseable después, en mi práctica con pacientes. En ese momento no 
pensaba que todo estuviera relacionado con la enfermedad como una 
narración, pero ahora entiendo que sí, que más que eso, cada persona 
es un manojo de narraciones, y que los médicos se dedican más que 
todo a la narración que tienen sus pacientes sobre la enfermedad que 
padecen (escribo más que todo porque la labor de un doctor no 
termina allí pues los pacientes necesitan más, ellos son más que una 
enfermedad). 
 
Siendo así, todas estas narraciones resultan muy valiosas debido a que 
es el paciente quien sabe más de sí mismo. Y prestarle 
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atención es obtener notas de primera mano, tener las noticias frescas, 
las emociones vivas, las descripciones precisas, no en términos 
científicos sino en el lenguaje personal del paciente, que cada doctor 
debe desenmarañar. 
 
Pero para que toda esta hermosa historia en la que el paciente le 
brinda a su médico datos útiles para el diagnóstico y el médico le 
devuelve a su paciente datos útiles sobre el tratamiento, se cumpla, es 
importante que el médico tenga ciertas características: 
 
El médico inspira confianza. Porque no todos los pacientes están 
dispuestos a narrar su historia al doctor. Algunos pacientes pueden ser 
más reservados al momento de sacar a la luz sus verdades y pueden 
omitir parte de la narración. Especialmente porque los pacientes no 
tienen todo el conocimiento médico y terminarán callando aspectos 
claves. El médico tendrá que saber cómo romper el hielo en la 
consulta, establecer una relación de cercanía para que la conversación 
sea fluida, y no se convierta en un interrogatorio donde reine la 
intimidación y el terror. 
 
El médico escucha. Escucha con tranquilidad lo que le dice su 
paciente, no debe interrumpirlo mientras habla ya que si lo hace, 
puede obstaculizar el proceso narrativo. El doctor puede hacer 
comentarios y preguntas que ayuden a direccionar la conversación, 
evitando cortar el hilo conductor. Sin embargo, de nada sirve la 
generosa narración si el médico no cree en lo que dice su paciente. Por 
lo tanto, el médico cree. Si bien es cierto que en ocasiones los 
pacientes mienten, es importante que en principio se fíen. Por ejemplo, 
si se narra un dolor en el hombro, es necesario que el médico trate ese 
dolor, identifique su causa, siga indagando, aunque en los exámenes 
iniciales, no halle respuesta. 
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El médico comprende. Si hay algo que necesita un ser humano 
enfermo, es comprensión. A nadie le gusta estar enfermo, y es peor 
cuando no hay empatía por parte de los profesionales de la salud. Y 
cuando la atención no se realiza en forma personalizada, es posible 
que el paciente no siga adecuadamente su tratamiento. Es aquí donde 
juegan un papel importante las otras narraciones: la de la familia, la 
del trabajo, la del estilo de vida. Todas estas son variables de contexto 
que nos hacen únicos como pacientes. Algunas veces no hay mucho 
que hacer para lograr que el tratamiento sea más cómodo para el 
paciente, y unas simples palabras de apoyo, podrían ser suficientes. En 
cierta ocasión estaba yo tomando un montón de pastillas, y en un 
control, la doctora decidió agregar una más. Yo mantuve mi rostro 
inexpresivo, resignada a hacer lo que pedía. Sentí que no estaba sola, 
que estaba siendo tratada como una persona con sentimientos, cuando 
la doctora me dijo que ella comprendía lo difícil que era tomar tantas 
pastillas en diversos horarios. Pero que debía hacerlo con juicio, si 
quería mejorarme. 
 
El médico sonríe. Hace algún tiempo pensaba que para ser un buen 
profesional médico, era necesario tener sentido del humor, pero ahora 
sé que con una sonrisa basta. Para ser clara, sonreír debería ser una 
obligación ya que este gesto facial puede cambiar la actitud que tiene 
un paciente, con su enfermedad. Y es que si las sonrisas nos hacen 
sentir mejor en la vida cotidiana, éstas se vuelven necesarias en la 
adversidad. Hace un tiempo estuve hospitalizada. Era aburrido, 
incómodo, fastidioso, pasar las horas acostada en una cama. Cuando 
podía dormir, sentía que el tiempo pasaba rápido. Sin embargo, no se 
puede dormir en un hospital, con tranquilidad. Las enfermeras toman 
los signos vitales toda la noche. Vienen a traer medicinas o a tomar 
muestras de sangre. 
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Algunas entran y se van. Otras tienen la delicadeza de sonreír, de 
preguntar cómo se siente uno, de hacer que el paciente se sienta 
atendido, y son ellas quienes marcan la diferencia positiva. 
 
El médico explica. Una vez que el paciente le haya entregado la 
narración sobre su enfermedad (un pedacito valioso de su historia de 
vida) al doctor, él está en la obligación de explicarle la enfermedad. 
Decirle lo que está sucediendo con su salud, de manera que el paciente 
entienda. Si se decide a ordenar exámenes, debe explicar en qué 
consisten y para qué sirven, si hay un diagnóstico, debe informar al 
paciente de la manera más comprensible y detallada, para que el 
paciente sepa cómo es su enfermedad. Si opta por intervenir, debe 
ilustrar cómo será dicha intervención exponiendo sus pros y sus 
contras, y al ordenar el tratamiento, especificar de qué se trata, 
claramente, y en lo posible por escrito. 
 
Los seres humanos, en general, tememos a lo desconocido por lo que 
una buena descripción podrá reducir los niveles de ansiedad del 
paciente. Este es el momento en que al médico, le toca narrar. 
 
El médico ama lo que hace. Esto es lo más importante. Si un médico 
es dedicado, tendrá las condiciones necesarias para atender bien a sus 
pacientes. Será capaz de inspirar confianza, escuchar, creer, 
comprender, sonreír, explicar. aprovechar al máximo la narración ya 
que, los hechos suceden en orden cronológico y acarrean determinadas 
consecuencias en el paciente. Depende ya del médico aprovechar los 
detalles simples y cosechar los mejores resultados de sus prácticas. 
